
napartismo» : es decir, se transforma 
nuevamente en una dictadura po/l· 
cial y militar de base burocrática. La 
«noche de 105-t:uchillos largos» es 
sólo un ejemplo particularmente 
atroz de cómo el poder fascista se 
desembaraza de los elementos radi· 
cales Que le resullan molestos. 

Naturalmente. Iodo esto no es sino 
una exposición obligadamente es­
Quemática de un proceso al Que los 
autores analizados por Pastor han 
dedicado miles de páginas y Que to­
davía necesita de nuevas profundi­
zaciones. Sobre todo si queremos 
evi tar caer en errores lan trágicos en 
sus consecuencias como el que su­
puso en su momento la adopción por 
la Komfnlern de las lesis del social­
fascismo . • JOAQUIN RABAGO. 

AUTO­
GESTION y 

ANARQUISMO 
uAutogesti6n .. , es uno de los tér­
minos más repetidos en el diálogo 
político entablado entre el pOder y la 
oposición. por una parte , y el pueblo, 
por otra. Pero, como tanlos otros, 
carece de un significado claro y uní­
voco, por lo Que es objeto de múlti ­
ples interpretaciones y en muchos 
casos manipulado con fines refor­
mistas. 
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El interés del libro de A. M. Bo­
nanno (1) , publicado recientemente 
por la editorial Campo Abierto, re­
side en que define y conceptualiza la 
.. palabra mágica .. , autogestión 
desde una óptica anarquista y dentro 
de la postura radicalmente .. no pac­
tista .. que mantiene su autor; pers­
pectiva desconocida hasta ahora en 
España por razones obvias. 

80nanno comienza señalando el pe· 
tigro que encierran las soluciones au ­
togestionarias propuestas por el po­
der, con el fin de superar las crisis 
cíclicas del capitalismo. Tanto estas 
soluciones como las fórmulas del 
pasado --cooperativas, consejo de 
fábrica. comités de base. etc.- cir­
cunscriben la autogestión al ámbito 
económico y conducen indefecti­
blemente a una forma más racionali­
zada y sutil de explotación. 

La autogestión, según el concepto 
anarquista, "se amplia a la toma de 
candencia de los trabajadores, a la 
madurez de la clase explotada para 
llegar a la construcción de la socie­
dad futura siempre a través del socia­
lismo». Autogeslión y revolución 
son inseparables en el sentido de 
que esta última es imposible sí la 
lucha no se organiza autogestiona­
damente Sin embargo, apunta Bo· 
nanno, la lucha de base aunque sea 
autogestionada no conduce automá­
ticamente, de un modo determinista , 
a la solución revolucionaria , Es ne­
cesario la constante verificación de 
las relaciones con el poder, del con­
flicto de clase. de las condiciones 
históricas de este conflicto, de los 
medios escogidos para alcanzar es~ 
tos objetivos ... , etc. Este proceso de 
tipo Itoluntarista Incluye .da destruc­
ción del trabalo como alternativa al 
trabajo» , uno de los puntos más inte· 
resantes que aborda Bonanno. Se­
gún él la destrucción del trabajo «no 
debe entenderse como un cambio 
de la ética laboral a la ética del ocio o, 
si se quiere, de la estética de la pro­
ducción a la estética de la espera .. . 
Tampoco debe considerarse como 
«la superación de una fase histórica 
(la manufactura), sino sólo como su­
peración (transformación de la es­
tructura productiva) y rechazo de la 
ideología de la producción dirigIda a 
sostener la necesidad de la antigua 
gestión de la economia. aunque 
haya cambiado en cuanto a la perte­
nencia de los medios de produc­
ción». 

( I) A M. BOII8nno. ~Aulogeslldn. Campa 
Abierto Elfci0fl8S. Madnd. 1977 

A continuación, Bonanno expone al· 
gunas técnicas de sabotaje , en su 
opinión, «elemento esencial de la 
autonomia de la lucha .. aunque re­
conozca que ciertos revolucionarios 
las condenan como delictivas. El ab­
sentismo, el trabajO lento, la altera­
ción de la calidad de los productos, la 
llamada técnica «del cante» son aJ· 
gunas de fas formas que puede to­
mar el sabotaje, de acuerdo siempre 
con la decisión que tomen Jos gru· 
pos autónomos de base en vista de 
la situación efectiva de la lucha. 

También analiza Bonanno una serie 
de experiencias autogestionarias 
concretas-: en España, Yugoslavia. 
Alemania Federal y Checoslovaquia. 
Con relación a las colectivizaciones 
que surgieron en la España de la 
guerra ci"il, Bonanno extrae sus 
propias conclusiones que difieren de 
las de Gastan Leval , autor que ha 
estudiado el tema en profundidad. 
Para 80nanno, 106 acontecimientos 
que se produjeron en las colectivi· 
dades de la España revolucionaria 
hacen reflexionar sobre «la posibli­
dad de una organización espontánea 
de las masas" , siempre que esta es~ 
pontaneidad no sea destruida por los 
errores cometidos .. desde lo alto» en 
aquella región «directiva" que no 
debe existir entre los anarquistas 
pero que, de hecho, se solidifica 
apenas se afrontan de modo critico 
los problemas del frente común re­
volucionario y de la organización del 
trabaJO. Para Bonanno, el fracaso de 
las colectividades se debió al con­
traste entre su funcionamiento y el 
de! resto de la realidad productiva 
-tambien del ejército--- bajo la in­
fluencia de fuerzas revolucionarias 
autoritarias . • BEL CARRASCO. 

DATOS 
PARA 
UNA 

HISTORIA 

«Los trabajos de heuristica son, por 
lo común, tediosos y poco lucidos. 
pero son la base sin la que dificil­
mente se puede comenzar a com­
prender el pasado, sustento, a su 
vez, de cualquier proyecto futuro,,_ 
TIene razón Vlcenta Cortés, histo­
riadora y bibliotecaria, autora de un 



estudio sobre La esclavitud en Va­
lencia durante el reinado de 108 

Reyes Cat611cos y ahora de otro 
sobre Huelva (Huelva, poblacl6n y 
estructura, Instituto de Estudios 
Onubenses). 

Aqui se reúnen una serie de censos, 
relaciones, cuadros y documentos, 
que serán, sin duda, de primordial 
interés para «iniciar otras busque­
das,. por el camino de la historia 
onubense y andaluza. Sin trabajos 
monográficos realizados con serie­
dad, corremos el riesgo de ser aco­
metidos por historias de charlatanes. 
En este libro de poco más de cien 
páginas se encuentra el andamiaje 
obligado para cualquier estudio pos­
terior, un trabajo que es duna invita­
ción a poner carne al esqueleto que 
los censos nos ofrecen» ... 

V1CENTA OOItlES ALONSO 

HUELVA 
POBLACION Y ESTRUCTURA 

L __ ._ 

--- ----- --
Peroya la sola tectura de este esque­
leto de cifras, de estos censos y re­
laciones, son como un acta de acu­
sación. La autora compara unos 
censos con otros y de esa compara­
'ción salta a la vista la dolorosa diás­
pora de la emigración y el desequili­
brio entre la capital y la provincia. 
Para la primera sólo hubo parche y 
tardio y, además, pensado (?) con 
tan escasa visión que fomentó ese 
monstruoso desequilibrio entre la 
cabeza y el cuerpo. Aunque ya el 
viejo Aristóteles señaló que a veces 
esperar es como soñar despierto, 
no estaría demás esperar que un ra­
zonable uso de la inteligencia llevara 
a los usuarios del poder a intentar 
corregir algo de 10 mal hecho. Cosas 
más raras se han visto . • VICTOR 
MARQUEZ REVIRIEGO. 

APORTACION 
A 

LA 
SOCIOLOGIA 
ELECTORAL 

Un estudio mon09ráfico y exhaustivo 
del funcionamiento de los parti­
dos y del desarrollo de las elec­
ciones en Albacete durante el 
período republicano (1931-36) no 
es precisamente de interés general. 
ni un libro con vocación de «best­
seller». Tampoco tiene por qué ser­
Io. Representa simplemente una 
aportación más a la bibliografía con­
temporánea sobre sociologia electo­
ral contemplaela elesde una perspec­
tiva histórica. 

Por otra parte, la revitalización de la 
vida polrtica que la democracia ha 
tralelo consigo, hace que el compor­
tamiento del electorado en los mo­
mentos que pudo participar en el 
ejercicio del poder a través del voto 
tenga valor mdicativo y orientador de 
cara al futuro. 

El estudio al que me refiero (1), rea­
lizado conjuntamente por José 
Sánchez y Miguel Angel Mateos, 
al abordar el fenómeno electoral en el 
marco de la Albacete rural, subdesa­
rrollada económica y pollticamente, 
pone de manifiesto el carácter con­
dicionante de estos factores intraes­
tructurales cuando se trata de con­
seguir un auténtico protagonismo 
del pueblo. Con la llegada de la Re­
publica el régimen liberal dio paso a 
la democracia politica. Sin embargo, 
en las áreas mas deprimidas este 
cambio no llegó a traducirse en he­
chos. «El poder -explican los auto­
res en la Introducción del libro- ex­
perimentó mutaciones y los bandos 
y cacicatos cambios sustanCiales, 
pero, aunque de signo contrario 
permanecen, se estabilizan La 
constante fue una privatización y ru­
ralización del poder, plasmado en un 
apoyo a lo autóctono, a las cosas de 
Albacete y en un ataque a lo extraño 
adjetivado despectivamente como 
'cuneirismo' ... 

El trabajo de Sánchez y Mateas 
comprende dos partes claramente 

(1) José S8nche .. y '>flguel A.ngel Maleas 
~EJecdones y paffldos en A/baClI/e durame la 
11 RepúO.ca. 193'-'936 .. Albacele.1977 

diferenciadas: la primera, dedicada a 
los aspectos geográficos, demográ­
ficos y económicos; y la segunda, al 
análisis del comportamiento pOlitico 
a través de las elecciones de la 
Ii República. 

Pero esta división es puramente me­
todológica. pues las variantes que se 
estudian están interaccionadas entre 
si y a su vez en conexión con la 
influencia de los problemas hislóri­
cos nacionales sobre Albacele. 

Las conclusiones que extraen los au­
lores de este estudio a la vista de los 
resultados electorales de cada mu­
nicipio coinciden con las tesis de 
André Siegfried de que Jas opiniones 
politicas están sujetas a la repartición 
geográfica y de que existen regiones 
y climas politicos. 

En et caso concreto de Albacete en 
el quinquenio republicano se distin­
guen dos baluartes ideológicos con­
cretos: las derechas conservadoras 
se aglutinan en las zonas montaño­
sas de Alcaraz y Veste, mientras que 
la izquierda lo hace en los núcleos de 
mayor lipificación urbana: Almansa. 
Helltn. Vil1arrobledo. etc. 

No obstante. la importancia que tie­
nen en Albacete las vinculaciones 
personales. las sedes caciquiles y 
las hegemonias familiares, introduce 
un factor corrector en ese esquema 
elaborado. según la sociologia elec­
toral claslca, Sánchez y Mateas son 
conscientes de ello y lo hacen cons­
tar en su trabajO como un dato más, 
no cuantificable produclo del all­
pismo que define a Albacele • 
B. C. 
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